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Hubo también ayer alguna entrada en los almace- 
L,aunque pequeña, pagándose á los precios si- 
luientes;
I Trigo de 62 á G3 realas fanega.
I Caiteiio de 33 á 34.
I (ÿj^.T de 23 á 24.
í j^obas de 27 á 28.
■ gimas: 1/ extra sistema cilindro á 25 3{4 reales

i /Anide 1.’ S. de piedra á 25.
lidenide 1.’ P. á 24 y ii2, 
bdemde 2.* P. á 22.
¡Salvados de todas clases á 6 y 112 reales arroba.

KTendencia á la baja.

I S-erview de nuest/'os co/o-esponsales, 
Bíalladolid—En los almacenes del Canal han 
■irado 200 fanegas de trigo, cotizándose á 63'25 rea-

5 las 94 libras.
Trigos-En los Generales 100 fanegas de 61 á 62. 
Centeno.—Sin entradas.
Cebada.—37 fanegas á 21 rs. fanega.
Arena.—Sin entradas.
ilgarrobas.—Sin entradas.
larina,-Se trabaja este polvo con bastante acti- 
1'1 y con saco, sobre vagón en esta estación .«e 
¿au:
bina de primera sistema mixto 25 reales arro­
de primera corriente 25; panadera 24‘5O y de se 
da 24'50.
bsmenudos, sin saco, se pagan:
«taá 18 reales fanega; comidilla á 12; s.alvadi- 
i8; habijas á 24 y triguilio 26.
lüsyrecios al detall de los diferentes artículo , en 
iÍ3za son los siguientes:
Wa24 rs. fanega; avena 21; algarrobas 30; ye- 
32; lentejas 3G; habas 32; guisante.s 38; maíz 48. 
rroz de 28 á 34 rs. arroba.
labias de 20 á 22. ¡
íheatC'óO; zanahorias 4; remolacha 4‘25.
«te de primera 4G; de segunda 44.
‘iiotiiito24 rs. cántaro; blanco 24; alcohol loo. 
‘boleo, eaja de 2 latas ido rs.; litro 3‘40.
’^»de primera 60 rs. arroba; de segunda 4G; kilo , 
uniera á G y de segunda á 5. j
«ñera de primera 66; de segunda 52; kilo de i

«deal vivo 5G; en canal 74.
’”>0 9 reales kilo; maza 8.
‘fiero de 5 á G.

^íina del Campo.—Coa buenas entradas se ha ’ 
o el mercado de hoy tanto en cereales como í 

’nados. j
^entrado unas 7üü fanegas de granos y de 9 á 

cabezas de ganado lanar.
^^b,i ^¿idQ comienzo á la recolección de aJga- 
j y cebada y tan pronto corno veamos .sus ren- 
'“osse lo comunicaré.

■■•“»tiempo variable.
luí’bæ han regido, con tendencia sosteni- 
7“bs siguientes:

^““®^®í centeno 28 á 80; cebada

J'fobasde 27 á 28.
"'’'de primera 23 reales arroba; de segunda 22-

segunda IG;

’’cales arroba
^"co á 15 rs. cántaro; tinto á IG; vina

reales caja.
» •J" A 51 reales una; corderos de 38

Í’ergüenzas
. ^Jicesos de estos días acusan un 

^•üentable de desquiciamiento

moral en nuestra nación, estado cuya.s 
causa.s exigen detenido estudio y al cual 
es necesario acudir con remedios enérgi­
cos y rapidos, si se desea evitar males 
mayores.

Al sentimiento del honor y de la pa­
tria se sobrepone de escandalosa manera 
el egoísmo individual, y, lo que es peor 
todavía el de las colectividades. Ya no 
es solamente la codicia del acaparador 
que explota la escasez de los artículos de 
primera necesidad, ni el agiotista que 
fuerza la subida de los cambios para rea­
lizar grandes ganancias; es algo más. 
Son los partidos políticos queriendo apro­
vechar la ocasión del malestar general

las fuerzas del país; ellos vienen á empe­
queñecerlo todo, á rebajarlo, á procurar 
mayores males, á avivar odios, á fomen­
tar disturbios y trastornos interiores, á 
desgarrar nuestras entrañas, á Henar de 
negros borrones el cuadro de nuestras

ffog no pulere aceptar vuestra corona-, 
espora él maestro laurel /nug lacio, 
e/i el rci/io del arte es sot/era7io.

/S'u genio sin igual canta g pregona 
•^iff(^ vic/ente por el anclto espacio-, 

■ '/nurió como vició, siendo cristiano.

para sus ambiciones desapoderadas.
Desde hace mucho tiempo tenemos de 

esos grupos un desdichado concepto. La 
ambición, el ansia de mandar, los ha co­
rrompido de tal modo, que, para ellos, 
el derecho, la justicia y el patriotismo 
son palabras vacías de sentido. Ya nos 
tienen acostumbrados á verles prescindir 
de la opinión, que'es la única base del 
sistema representativo, para asaltar el 
poder por el camino de la intriga y del 
motín; el matonismo parlamentario ó el 
pronunciamiento militar, nos tienen acos- 

I tumbiacios á contemplar como se sostie— 
i nen en el gobierno por la fuerza brutal 
f de las turbas ó por la falsificación desca- 
* rada del sufran^io.O

Lo que no cieiamos posible, por muy 
rebajada-s que supusiéramos á esas agru­
paciones, era que pensaran en escalar el

I poder subiéndose sobre las ruinas de la 
patria explotando inicuamente sus dolo­
res y sus lagrimas; la agitación con que 
sacude á la nación esta crisis suprema 
que parece sacudir el pecho de la pobre 
España con un sollozo inmenso.

No bastaba para nuestras tristezas ver 
nuestra.s colonias amenazadas por la pi­
ratería americana, nuestro derecho aban­
donado por los egoísmos internacionales, 
nuestra hacienda aniquilada, diezmado 
nuestro ejército, en peligro nuestro ho­
nor, deshecha una parte de nuestra es­
cuadra, ardiendo los arrabales de Mani-

esperanzas. En la tribuna parlamenta- ' 
na, el uno se aprovecha de la desespe- I 
rada situación de Filipinas para atacar ! 
á la monarquía y hacer propaganda re- ■ 
publicana ¡en estos momentos! ¡Otros 
agitan las masas populares por medio ' 
de agitadores mercenarios que prego- : 
Uan la necesidad de una dictadura pa- j 
ra medrar á la sombra de ella! La pro- i 
paganda de los unos, el trabajo de mina i 
de los otros, aprovecha la excitación de
nuestros dolores, hace que las muche­
dumbres pierdan la cabeza, que el limo 
social podrido suba á la superficie de las 
aguas agitadas, y que todas las malas 
pasiones se desencadenen. Partidas en 
armas, motines socialistas, manifesíacio-
nes ilegales, gritos sediciosos, he aquí el 
resultado de esas anioiciones más
mendas aún que nuestras derrotas ó 
los sacudimientos de la lucha colosal

tro­
que 
que

S. Machuca.

IIISTORiTbelreCLAMO
No se croa que arte tan estupendo como el 

del reclamo se debe á La civilización moderna 
á les Barnum, á Gordon Bonet, etc. etc. Aun 
no ora el mundo mundo, y ya se ocupaban los 
hombres en burlar á sus semejantes con fingi­
das «atracciones».

Se ha descubierto en Herculano no hace 
macho una columna cubierta de anuncios pe­
gados con goma arábiga y superpuestos. Des­
pegando los carteles, se ha visto que eran vul­
gares anuncios de espectáculos y de reuniones 
publicas. ¡Véase, pues, si el anuncio tiene 
abolengo!

la y amagada la península por la miseria, 
1 odo esto significa poco para nos­

otros, que con más grandes alientos he­
mos afrontado desgracias mayores; el es­
píritu público arrollando el obstáculo de 
los e^ 01smos individuales, se ag-iganta- 
ría ante el peligro y con soberanas ener­
gías sacudiría su postración y avanzaría 
impávido hasta la catástrofe final, si ne­
cesario fuera.

Pero, en estos momentos, cuando de 
labios de los político.s que ocupan los es­
caños del parlamento esperábamos pala­
bras de reconcialiación, grandes abnega-

en estos momentos sostenemos fuera de 
España.

Esos son nuestros partidos, esos son 
nuestros políticos; no Ies habléis de la 
patria, habladles del poder; si Ies pedís 
la paz y la unión os contestarán pidiendo 
el gobierno; por la patria nada, por el 
poder todo. V no Ies digáis que ha lle­
gado la hora de unirse todos, de sacri- 
ficai programas y aspiraciones en el al­
tar de la patria; la hora de olvidar toda 
propaganda que no sea la del honor de 
España, la de su grandeza, la de su his­
toria, la del alma nacional...

¿Qué entienden ellos de eso? Ven al 
enemigo político en amargo trance, car- I 
gado con las cadenas de las responsabili- 
dade.s y quieren aprovecharse de ello pa­
ra despojarle.

Nada más. -
,\ poi otra parte, el gobierno ha­

ciéndose merecedor de toda clase de cen­
suras!

A eso llaman política y ¿i esto llaman 
patriotismo nuestros políticos.

¡Qué miseria!

¿Más para qué deterse en Herculano? Ya 
en Grecia las lindas «demimondaines» ate­
nienses inventaron un ingenioso medio de 
anunciarse, que seguramente no se le ha^rá 

, ocurrido á la Otero ni á la Diane de Pougy. 
I Llevaban en su calzado suelas de barro cocido, 

en las cuales se dibujaban en relieve algunas 
letras.

Estos caracteres, al andar los cortesanas, 
se marcaban é imprimían eh la aiena, así es 
que cada uno de ios pasos do ios pescadores 
atenienses se marcaba por esta palabra, que 
iban dejando á centenares impresa: «Acolon- 
thoy.» Esta palabra, traducida al castellano, 
significa: «Sígueme». Suponemos que ni Edi­
son, ni el difunto Barna to inventarían para 
el reclamo de sus géneros anuncio más dis­
creto y persuasivo.

En la historia antigua de Francia y de Ale­
mania y de España hay xnuchos ejemplos de 
admirables reclamos. Voltaire se reía del 
anuncio de uu tendero de ultramarinos que 
hablaba do Enrique V, de Sully, de Colbert, 
ote. etc., para elogiar unos salchichones, es­
pecialidad de la casa.

Sin embargo, la era del reclamo y. por con­
siguiente, del mico, es este siglo. Seguramen­
te que á nuestros venerables abuelos no se les 
ocurriría lo que inventó un anunciante de 
Rotterdam. Una noche vanos espectadores 
correctamente alineados en la primera fila de 
butacas de un teatro, permanecían cubiertos 
no obstante estar levantado el telón. De to­
das partes salían voces de «¡el sombrero, el 
sombrero!» Entonces, con un mismo ademán 
y al mismo tiempo los 23 espectadores se des­
cubrieron y 80 vió aparecer 2.3 cráneos huér­
fanos de todo pelo, 2¿) calvas vergonzosas é 
impúdicas, en las cuales y con letras mayús­
culas estaba escrito el nombre do uu queso

Soneto.
rice, no /tu muerto, desgarrad tos celos, 

cese tu coz deJ'uneral can/.ganu:
t>agó al sepulcro la /lgura /¿mnana, 
su espíritu ¿n//i,)rtal t/ritluen los cielos.

Llorad vosotros, envidiosos celos, 
el Sal do alu/ñora vuestrafaz cillana,

clones, sacriíicios por la unión de todas j et/at^;
cortar fjaiicictcis co}i aaidacia ¿jisaua

'uraate cjir-so de sus vtíelos.

un 3V0.
Es más conocido el anuncio de una obra 

teatral que l’ué fijado su un coliseo de provin­
cias.

-«rjo Roman d‘ un jonno homme. 
Pauvre piece par M. Octave Feuillet.» 
A aquel utro «Ali Baba ó los cuarenta 

ladrones», qua apareció con esta nota: «No 
habiendo la empresa podido hallar más que 
doce ladrones de la localidad, ruega al públi­
co le perdone no presentar los 40 completos. 

Otro anuncio curioso: «La intriga española
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ó la Barba interrumpida, obra maestra histó­
rica del inmortal Beaumarchais». En los-Es­
tados Unidos se ha llegado á ofrecer comidas 
gratis á cuantos quieran tomarlas, que no se­
rían pocos, con tal de que estos gorrones ex­
tendieran el nombre de la casa. No olvidemos 
en la historia del reclamo cá nuestro gran em­
presario Arana, el de los partidos de pelota 
mónstruos y semi-mónstruos y las corridas de 
castados» brutos que se celebran anualmente 
en San Sebastián,

GERMENE^ÚLTIPLES
En Italia se ha observado este año un fe­

nómeno extraño, aunque no nuevo en las 
vides, y se notan dos, tres y hasta cuatro 
gérmenes á donde no debería haber siuó 
uno.

Se había observado esto ya otras veces en 
casos aislados sin darlp importancia, pero 
ahora se está estudiando si este gran número 
de gérmenes es útil ó nocivo á la fructifica­
ción de la vid.

El desarrollo de una cantidad de gérmenes 
alrededor del germen principal, causa un 
perjuicio grande, especialmente si esto suce­
de en el viñedo entero; este desarrollo es en 
detrimento del germen principal.

En la primavera se notará que están des­
provistos de racimos, ó .si los hay, serán muy 
raquíticos*.

Esto sucede generalmente en terrenos férti­
les en que se practican las labores necesa­
rias, empleando abundante abono azoado.

Contribuye también al desarrollo de estos 
gérmenes: la podadura corta que no está en 
equilibrio con el desarrollo do la vid; el abo­
no prematuro, porque en vez de aprovechar 
61 tronco principal, favorece estos brotes inú­
tiles; las ramas desarrolladas más allá de lo 
necesario, no fructifican jamás.

El remedio contra tales inconvenientes es 
el siguiente;

Se dejan en las vides robustas, las ramas 
un poco largas, ó quizás más bien una de 
más que de menos, porque refrenan el vigor 
excesivo; se procede al abono en Enero, por 
que entonces ya está formada la rama y al 
caer las hojas, el germen fructífero se des­
arrolla á la medida necesaria.

Si se abona antes de esa época, nacen los 
brotes inútiles, y si más tarde, los gérme­
nes fructíferos no tendrán alimento sufi­
ciente.

Para evitar el mal, se revisarán las vides 
en la primavera, y cuando al lado de los gér­
menes fructíferos se vean otros secundarios, 
es necesario cortarlos.

LOCAL Y PROVINCIAL
Cumpliendo las órdenes del Alcalde, que 

todos acatamos gustosos, han sido revocadas 
la casi totalidad do las fachadas de la plaza 
del Alcázar.

Por esto, sólo plácemes merece el señor 
Crespo.

Pero es el caso que al revocar las paredes 
no se han pintado además los balcones, como 
se hace en otras partes.

Un amigo nuestro muy querido, que lo es 
también del Alcalde, nos decía que una re­
novación hecha en esa forma era algo así co­
mo vestirse de limpio y dejar sucio el cuello 
de la camisa, que es, ante todo, lo que más 
luce.

¿No cree usted lo mismo, Sr. Alcalde?
Pues mande usted que las casas del Mer­

cado Grande, ya que se han mudado de ca­
misa, completen su limpieza mudándose tam­
bién el cuello.

Es decir; mandando que sus dueños pinten ’ 
los balcones. í

Estas cosas—créalo nuestro buen amigo el i 
Alcalde—es mejor no hacerlas que hacerlas á 1 
medias. l

Del 10 al 13 de Julio próximo tepdrá lugar , 
en las Navas del Marqués la función cívico- i 
religiosa que anualmente so celebra en aque- ‘ 
lia villa. j

Los días 11 y 12 habrá corrida de toros.

Ha sido aprobado el expediente instruido 
por el Ayuntamiento de esta opital, para la 
instalación de una fuente en la plaza de San 
Esteban y colocación de la tubería de hierro 
necesaria desde la de Pedro Dávila á la indi­
cada de San Esteban.

-------------------------------------«>--------------------------------------

En la tarde de ayer y en la plazuela de la 
Feria, riñeron Gregorio Jiménez y Dioni­
sio Lorenzo, resultando éste con leves contu­
siones.

Por el ministerio de Hacienda se ha pu­
blicado una real orden prorrogando hasta el 
10 de Julio próximo, el plazo señalado para 
la presentación de los títulos de la Deuda per­
pétua de 4 por 100 exterior.

----------------------- —®- —-------  ■ - -
Desde el día primero del próximo mes de 

Julio, queda establecido el recargo del diez 
por ciento sobre el impuesto de consumos.

-------------------- 4^--------------------

Ha sido nombrado comisario régio de Agri- 
cultuia el vecino de la ciudad de Arévalo,' 
nuestro querido amigo D. Jenaro Rodríguez, 
á quien muy cordialmente felicitamos por 
tan honrosa y merecida distinción.

--- --------------^---------------------

Entre las familias que ya han llegado á 
Avila con el objeto de pasar entre nosotros 
los meses de verano, hállase la del distingui­
do abogado de Madrid y oficial de la Direc­
ción de lo Contencioso, D. José Martínez 
Agulló.

Dárnosle, tanto á él como á su distinguida 
señora y demás familia, nuestra más cordial 
bienvenida.

Cumplida su misión, en el mixto de hoy 
ha regresado á Madrid, tras de haber perma­
necido entre nosotros, toda la temporada de 
quintas, el ilustrado médico militar encarga­
do de la observación de mozos en el Hospital 
provincial y particular amigo nuestro, don 
Guillermo García.

El Sr. García ha sabido captarse, por sus 
estimables prendas de carácter, generales sim- j 
patías en esta población.

Al desearle un feliz viaje lamentamos muy 
de veras su ausencia.

En la madrugada de ayer, regresó de Ma- ; 
drid, en donde ha permanecido algunos me­
ses, con motivo de las oposiciones á Cátedras 
en las que actuó como secretario del Tribu­
nal calificador, nuestro querido amigo y com­
pañero en la prensa D. Adolfo Cabrera.

Sea bienvenido el ilustrado redactor del 
Heraldo de Madrid y distinguido profesor 
de este Instituto provincial.

-----------------•.---------------------------
JUZGADO MUNICIPAL

Día 29.—Defunción; Brígida López.
Nacimiento: Román Cordero.
-------------------------- •-------------------- -

MATADERO PÚBLICO
Día 29.—Se sacrificó un toro, una ternera, 

ocho ovejas y diez y ocho corderos, con un 
peso total de 601 kilogramos, que devengaron 
para el municipio la cmtidad de 30 pesetas 
05 céntimos.

----------------------- •---------------------------

TRIBUNALES
Juicios orales.

SEÑALAMIENTOS
Día 1.® de Julio.—Causa procedente del 

juzgado de Piedrahita, contra Pedro Hernán­
dez y otros, por lesiones. Abogados Bros. Vi- 
llaverde y Soriano.

Licenciado Calandria.

NOTA DEL DIA
¡Desconfianza y enervamiento!
En estas dos palabras hállase condensada, 

digámoslo así, la conducta del Gobierno y de 
toda la gente política que mangonea en Es­
paña.

Cerradas las Cortes, cesó el estorbo con^ 
que hubiera podido tropezar el ministerio en 
el desarrollo de sus planes.

Inhabilitado el Parlamento, la Nación, 
acostumbrada también á considerarle como 
una rémora y un peligro en las circunstan­
cias que á duras penas vamos atravesando, 
ofrece y prodiga, sin la más leve protesta, 
todos los medios y recursos de que dispone, 
y dirijo su atención, para confiar en los suce­
sos de la guerra, hacia la actitud del Gobier­
no y hacia las iniciativas de los Consejeros 
responsables.

¡Triste y desconsoladora decepción!’
Por todas partes y de una manera fatal y 

sistemática, el espíritu público tropieza siem 
pre, lo mismo en la península que en las in­
surreccionadas colonias, con el abandono, la 
imprevisión, la ineptitud...

Y como complemento digno de tanta ver­
güenza, el atolondramiento de los de arriba,, 
las desconfianzas en el triunfo, el enervante 
deseo de una paz desde el principio de la 
guerra mendigada.

Ya se sabe y puede decirse, por qué, en el 
desarrollo de las campañas cubana y filipina 
ha brillado por su ausencia, cuanto significa­
se plan, norma de conducta, guía hacia un 
fin determinado, q'ie tuviese relación directa 
con la lucha á que se dejaron arrastrar los mi­
nistros de la autonomía y de las re/‘o/'/nas 
nacidas en Biac-na-bató por incubación del 
Gobierno desde Madrid y del general Primo 
de Rivera desde Manila.

¡Plan de guerra; pian de campaña! ¡Para 
qué y por qué!...

Plan de paz desde luego y hacia su conse­
cución todos los trabajos, la accividad y las 
iniciativas todas.

La guerra será cuestión de quince días: no 
habrá sucesos, en tan corto tiempo, de impor­
tancia decisiva. No hace falta, pues, preocu­
parse do encontrar medios de lucha. Trabaje 
la diplomacia y dejen al ejército y á la m.i- 
rina que se las arreglen ellos sólos, aunque 
no tengan armas ni recursos y carezcan de 
provisiones.

Mas ¡ay! que la diplomacia estuvo á la al­
tura del Gobierno, y la diplomacia no topó 
con las negociaciones que perseguía, dando 
lugar á.la sorpresa do- Cávito, al e/nbot&Ua- 
r/iie)Uo de la escuadra, á la invasión de Cuba 
por Santiago.

Sorpresa quo aumentó la desconfianza del 
Gobierno sin sacarle de su enervamiento. 

elbíShméíiw

LA GUERRA
Para la provincia.

De Cuba.
Rumores diversos.—Pando y Iiinares.—El 

campamento de Siboney.— Proyectos de 
Shafter.

Todos los periódicos de los Estados Unidos 
acojen las versiones más contradictorias que 
en estos días circulan en los Estados Unidos.

Dicen esos periódicos y la noticia pro lujo 
inmensa sensación en Nueva York y Was­
hington que ha logrado el general Pando lle­
gar á Santiago al frente de 20.000 hombres y 
gran cantidad de municiones reforzando la 
situación de Linares hasta el punto de hacer 
preciso el desembarco de otro cuerpo de ejér­
cito en las inmediaciones de Santiago para 
poder atacar la plaza.

Otros rumores en cambio dan como segura 
en los Estados Unidos, la próxima rendición 
de la capital del departamento oriental por 
carecer de defensas y de hombres añadiendo 
que la escuadra de Cerver cometió un grave 
error al desembarcar sus cañones para la de­
fensa terrestre de la plaza.

Sábese que Shafter se ha fortificado en Si­
boney dando orden á las columnas de que 
conserven á toda costa las posiciones tomadas 
y sábese así mismo que el general norteame­
ricano todavía no ha decidido un proyecto y 
vacila entre atacar la plaza ó establecer un si­
tio en regla.

De Washington^ 
New-York.

Los yankis á España—.Bravatas.—i,Qg 
nales españoles.—Las Canarias_jj^^ 
des.—Burlas de los ingleses. '

Insisten los ministros de Mac-I<i^|| 
s.

llevar á cabo su propósito de mandar 
cuadra á los puertos de la Península 
objeto de bombardearlos.

"Qaes. 
con el

Dicen que se halla adelantadisiæg q| 
pósito y que en seguida se llevará á ^^'^ 
pues cuentan con medios suficientes 
gar sin quebranto, y en pocos días á Ta 
ó Gibraltar, y reportados de carbón, dirp 
su objetivo principal á la destrucción de^' 
arsenales españoles y buques en construe? 
amenazando por consiguiente á Cádiz Cg^jj 
gtíua, Ferrol y hasta Bilbao.

Otros aseguran que el propósito delosyjj 
kis, para hacer más fáciles las operación, 
es atacar á Canarias y establecer allí una 
gura base de operaciones.

A pesar de cuanto afirman respecto á|, 
facilidad de acometer la empresa, tropie¡^ 
en realidad, con grandes dificultades y ^fj-j 
personas competentes de Inglaterra y lapj^^ 1 
sa de la misma nación, lo que se vó eD{j^,| 
bravatas es el despecho de los norteaui¿'i I 
nos por el viaje de la escuadra de Cámau^,l 
que se exponen, si vienen á la Península J 
un grave quebranto, pues el deplorable estad 
en que ya se encuentran los barcos norJ 
americanos, hace preciso repararlos pronto! 
limpiar los fondos, lo cual retrasará por bad 
tante tiempo la proyectada expedición.

De aqui que los ingleses se burlen deque 
por ahora se realicen con tanta premura co. 
mo proclaman estos propósitos belicosos de 
los yankis.

El ejérc to de Shafter. — Vómito y sarampios,I 
—Preparativos de otro desembarco.-Pro-1 
testas yankis.—¿Otra sorpresa? j
Es ya oficial la noticia de que el ejércitol 

invasor yanki vá siendo diezmado por lasenj 
fermedades, habiendo comenzado á hacer 
tragos el vómito en el ejército de tierra yJ 
sarampión en las dotaciones de los buqiiœ. I

Bombardeada nuevamente la plaza 
Aguadores para proteger el desembarcom 
tropas conducidas por el crucero Haward. I

El consul norteamericano en Kingston prol 
testa de que de la Jamaica salga gran cantidaíl 
de víveres con destino á Cuba. I

Circula en Nueva York el rumor de que va­
rias compañías españolas sorprendieron eo 
un desfiladero un destacamento yanki, dia- 
persáiidole con numerosos muertos y heridos.

No se cita el número de bajas.

De Puerto Pico.
Telegrama oficial del 29.

El «Antonio López»__Persecución de dos orí' 
ceros yankis.—El trasatlántico embarrai'i 
cado.- -Combate con los yankis. :
Al amanecer, al recabar vapor trasatlántH 

co Anionio López sobre Arecibo, perseguid’! 
por crucero con fuego vivo, ha embarraiicadíj 
punta Salinas. |

Salieron Isabel I/ y Concha á protegot 
sosteniendo combate hasta diez 
se alejó enemigo.

Ha reventado una caldera,
Comunico con trasatlántico 

balas.
Dotación playa. Recomiendo 

pulantes.

mañana qWi

bajo llflV** 

últimos ki'

Se organiza salvamento pertrechos g^err’ 
por tierra, protegido fuego nuestros buquoî 
por querer impedir enemigo.

El Antonio Lópe^^ salió para Puerto Ri®®® 
mismo día que zarpó de Cádiz la escuadra 
Cámara, conduciendo un precioso carga®®® 
to de municiones de boca y guerra. Al ^®'^’® 
perseguido á la entrada de Puerto Ri®®' P*!^ 
los cruceros yankis /San Pablo ^ S(i^^ ^''“^ 
maniobró hacia otra costa y con grao í®®*^^’ 
para salvar la carga, el capitán Carrerab®^ 
embarrancar el buque en la playa do Ar®®’ 
lo, protegido por los cañoneros Lsi¡^^^ 
Concha que sostuvieron combate con 1®® 
ceros yankis. . 1

La violencia del choque fué tan grAD®®** | 
estalló una de las calderas. I
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I ggpérduse con ansiedad noticias comple­
tarías de este suceso, pues la operación 

"'^descarga es importantísima, no solo por 
^^coflS’^®’^®’^^® ’^^^^^^^^ ^'’® supone para la 
^‘^^nición de San Juan de Puerto Rico, sino 

biéu P°^ ^® g’’^^ cantidad de víveres que 
'^'^d'jcía ceu destino á Cuba.

gl jliilonio López es uno de los mejores bu- 
¿0 la compañía Trastlántica.

De Filipinas
ores yaukis.—Eusoberoecimieuto de los 

^tagalos-—^^°y®^^°® ^® Aguinaldo.—La di­
plomacia europea.
I,aedición parisien del Berald publica un 

[glegrama de Hong-Kong pintando la situa­
ción de Manila y las dificultades con que los 
Dorteaæeficanos tropiezan.

Es deplorable, dice el despacho, que los 
jguntos de Filipinas hayan entrado en un 
peiíodo de complicaciones diplomáticas por 
JO haber mandado á tiempo, los norteameri­
canos un refuerzo de 15.000 hombres para 
posesionarse de Manila, plantando en la cin­
dadela la bandera norteamericana y haciendo 

I de la posesión un título para lo sucesivo. Co- 
I iDoestón los cosas, es posible una interven­

ción europea.
í Los rebeldes, infatuados, quieren la inde- 
í penÓBncia completa. En su ignorancia do la 
I diplomacia y desconociendo las astucias de 
i ifííücillerías europeas, darán lugar á una 
F/aptaracon los norteamericanos.
I fisto es lo que Alemania busca y si las na- 
I ciones europeas se mezclaran en el asunto, 
Ibabra tantos celos entre unas y otras, que 
Idifícilmente se llegará á una solución satis- 
llactoria sin una guerra general ó sin devol- 
|TerFilipinas á España.
I El retraso de la llegada de las tropas ame- 
Iricanas prueba que los Estados Unidos no es- 
llaban preparados para la guerra con España 
¡y que serán impotentes para openersea las 
Icombinaciones europeas.
I La política que inaugura Aguinaldo dará 
Itagará que Filipinas se divida entre las po- 
lincias ó sean nuevamente puestas bajo el 
Idominio de España obligando á ésta á que 
Ipague los gastos de la guerra y una indemni- 
tiaciÓQ,

Aguinaldo está rodeado de odios y celos y 
no se le perdona que mandase fusilar á An­
drés Bonifacio, cuyos partidarios se acuerdan 
de quo fué el principal organizador de la re­
belión.

Reconoce Aguinaldo, que por el estado de 
fermentación en que se encuentran las islas, 
le será imposible gobernar sin la interven 
ción ó ayuda de una potencia extranjera que 
desembarque allí numeroso ejército.

lia escuadra de Cámara.—Pasa el canal de 
Suez.—Más refuerzos yaukis á Cuba —El 
general Merrit sale de San Francisco.

Pagados los 400.000 francos que importaba 
el paso de la escuadra por el canal de Suez, y 
aligerado, por su excesivo calado, el carga­
mento del Carlos V, la escuadra entró en el 
canal y se esperan pronto noticias de haberle 
atravesado todos sus barcos. Esta noticia pro­
duce gran contrariedad en los Estados Uni 
dos.

El general Merrit ha embarcado ayer 29 en 
San Francisco á bordo del Llewpori.

Sin duda ha recibido órdenes apremiantes 
del gobierno, porque Merrit no ha esperado 
los transportes que se estaban preparando.

El /Lewport armado de seis cañones diríge­
se á Honalulú y de allí, con carbon á Manila 

Publicado un manifiesto programa por di- I 
cho general, este afirma que se apoderará de 
Manila muy en breve, por no poder ofrecer 
esta capital gran resistencia.

El crucero Boston ha partido de Manila 
con dirección á Bolinao, para establecer allí 
la base de operaciones de Merrit.

Dícese que los norteamericanos fortifican 
la entrada de la bahía de Manila, especial­
mente la isla del Corregidor y que no incurri­
rán en la imprevisión española. Será difícil á 
la escuadra de Cámara penetrar en la bahía.

• A la hora de entrar nuestro 
! número en máquina no hemos 
j recibido los telegramas de hoy 
de nuestro corresponsal en Ma­
drid.

Variedades.
LOS ESPECIFICOS

El boticario don Lino, 
que parece tan formal 
y tan horado y tan fino, 
es el hombre más ladino 
de toda la capital. 
Sabiendo que mucha gente 
en la botica de enfrente 
compraba una medicina 
que era un remedio excelente 
usado en la ios-J''erina, 
sin maldita la aprensión 
se dijo un dia:—¡Canariol 
Ese hombre hace un fortunón. 
¿No soy también boticario? 
Pues ¡A explotar el filónl 
Y con intención artera, 
y no como hombre científico, 
si no de mala manera, 
hizo un jarabe cualquiera 
con honores de especifico. 
— « Antifcrino probado.t

Esto así, bien presentado 
con su frasco y con su estuche, 
si dura la coqueluc/ie, 
es negocio asegurado.
¡Ajaja! ¡Perfectamente! 
Oye (dijo al dependiente). 
Mañana mismo á la venta, 
verás como se revienta 
el boticario de enfrente.
—¡Ay, señor; Usted no sabe... 
¿Qué?

—Que la cosa os muy grave. 
La tos-ferina declina, 
y no habiendo tos-ferina 
se va á perder el jarabe.
—hombre, por poco te inquietas. 
Este jarabe dará 
de fijo, muchas jiesetas. 
Toda la cuestión está 
en cambiar las etiquetas. 
Teniendo ese estante lleno, 
fuera una pérdida ociosa, 
¿qué no hay tos-ferina? ¡Bueno! 
Pues como eso no es veneno, 
servirá para otro cosa.

—¡Cómo!
—¡Ya lo pensaré!

— ¡Señor!,..
—Sois unos ladinos, 

¿A qué lo dedicaré? 
¡Cállate! ¡Ya lo encontré! • 
¡Especial... en \a.s jaquecasf 
esas por fortuna, aquí 
abundan siempre:

—Eso sí.
—Pues ya se arregló el asunto. 
Mandaré imprimir al punto 
las etiquetas así:
<El jarabe Milagroso 
del doctor don Luis Urosas. 
B specif co precioso 
en las Jaquecas biliosas 
ó de carácter nervioso.

¿Creerás querido lector, 
que tuvo don Lino un fiasco? 
¡Pues vendo que es un horror! 
¡Y se gana el buen señor 
medio duro en cada frasco! 
<¡Ese es un bribón!» dirás. 
¡Es claro! Va á su interés. 
Pero tu ignoras quizá 
que en este asunto hay quien es 
mas bribón que él, ¡mucho más! 
¿Quién? El doctor que ha firmado, 
con cinismo escandaloso, 
que en lasyíz^wgc^^ le ha dado 
excelente resultado 
el Jarabe milagroso !...

Vital Aza.

r balneario de santa Teresa
Restaurant á cargo de José Rodrigo» 7
En este establecimientc oO sirven meri' । 

das en mesa redonda á las seis de la tnrd. ; 
2*50 pesetas, compuesta de los platos i 
guíenles:

Tortilla de jamón ó de patatas.
Bisteck de solomillo.
Dos postres variados.
Pan y vino blanco ó tinto de Valdept'ñ-.*
Además se servirá á la carta' y en n < • 

particular con arreglo á los precios de i; 
misma.
_____________________________18-30

TIP.®" DE CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ
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caer la mano de Teresa despues de haberla estrujado entre sus 
robustos dedos, sin fijarse en lo que hacía, púsose pálido, enroje­
ció, volvió à palidecer y se calló.

Juan Marcos conservó entre las suyas la mano de Teresa más 
de lo regular... y no fué él quien la soltó...

Precedidos por Teresa entraron en el castillo, en el que la con 
desa Juana y Guy les recibieron con mucha cordialidad, haciendo 
lo posible por su parte para que no resaltase la diferencia de sus 
posiciones.

El único que se mostró frío y reservado y hasta en exceso des­
deñoso, fué Clemente, que se retiró del salón, despues de salu­
darlos con mucha ceremonia.

Cuando se marcharon, Teresa, que habia sido la primera en re­
cibirles, fué la última que les dijo adiós.

En el momento de despedirse les preguntó:
—¿Volvereis?
Al hacer la pregunta dirigióse á los dos; pero no miró más que 

á uno sólo; ¡á Juan Márcos! El único que, al parecer, la interesa­
ba y cuya respuesta era la que solicitaba.

—Volveremos otro dia—dijeron los dos, dando las gracias á Te­
resa.

Y en efecto, volvieron atraídos por el encanto de ésta, siendo 
además muy bien recibidos por los condes de Trécourt, que apre­
ciaron desdo el primer momento, y en todo lo que valía, su fran­
queza y rectitud y las sólidas cualidades de su espíritu y corazón.

Clemente se mantenía á cierta distancia, tratándolos ceremo­
niosamente, pues no le eran simpáticos, y más de una vez su fal­
sa mirada se fijó á hurtadillas en ellos, cuando hablaban con Te­
resa.

Adivinó que tenía en ellos unos rivales, ya que no enemigos.
Un dia, hallándose en el jardín que rodeaba el castillo y se ex­

tendía á los lados del estanque, cogió Teresa una flor, un clavel 
fojo, dióle unas cuantas vueltas entre los dedos, y despues lo de­
jó caer delante de Juan Márcos.

Este se hallaba muy cérea de Teresa y vió la flor; pero lo mis- 
nao le sucedió á Sansón.

Inclinóse Juan Márcos para recogen el clavel, y se disponía á

—Permitidme que rompa ó corte la bota... os acercaré después 
al arroyo y meteréis el pie en el agua fria .. De ese modo experi­
mentaréis algún alivio y puede que se evite el que aumente la 
hinchazón.

—Haced lo que decís.
Rodeó púdicamente Teresa el nacimiento de la pierna con los 

amplios pliegues de la amazona y tendió e,l pie á Juan Marcos^ 
que cortó los cordones de la botina y quitó ésta. El pie, á pesar 
de la hinchazón, que iba en aumento, seguía siendo pequeño y 
no había perdido su bonita forma, cubierto por la fina media de 
seda.

Hallábanse á poca distancia del arroyo; pero por corta que fuese 
esa distancia, no tenia Teresa fuerza para franquearla. Compren­
diéronle así los dos y al mismo tiempo quedáronse cortados y sin 
saber qué hacer, y mientras que un ligero rubor cubría las me­
jillas de la joven, Juan Márcos púsose muy pálido y se echó á 
temblar...

—Es preciso-^e dijo—que me ayudéis.
Y para sostenerse echó los brazos alrededor del cuello de Juan 

Márcos, que la llevó así con mucho cuidado hasta la orilla del 
arroyo, y el corazón d?, Teresa latió durante un momento junto al 
de Juan Márcos, y levantando Teresa la cabeza cruzáronse sus 
miradas. En la de Juan Márcos se reveló una alegría delirante, y 
ambos volvieron la cabeza estremeciéndose.

Al dejarla en la orilla del arroyo, quedóse Juan Márcos de ro­
dillas, deslumbrado y tan trastornado por la emoción, que no 
tuvo fuerzas para levantarse.

Su cortedad iba en aumento, y sin embargo, la mirada de Te­
resa seguía sonriendo, pero en esa sonrisa traslucíase ya algo 
que no era solo dulzura, sino además temor. ,

¿No estaba sola y á merced de aquel hombre?
La selva era grande, estaba desierta... Su lesión la impedía 

huir y defenderse; ¿cómo lo habría podido hacer? ¡Se hallaba en 
poder de Juan Márcos, al que creía digno y respetuoso! ¿Se en­
gañaría?

A pesar de ser muy poco el tiempo que duraron esos temores, 
esas dudas, no pasaron desapercibidos para Juan Márcos, que
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SECCIÓN DE ANUNCIOS
CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS

DE EOiT C^_'jrET.A_j.TO O-OlTZ-íú^IuEZ, IXBR3^^I:TEEZ

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias 
ujo, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. ' 5 ^^

Los señores Secretarios de Ayunta nientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinag ' 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó partícula^ ^'''^

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases. ^' j

Á^ 
lA 
)’u

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA

EL ECO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales.

DE

DE

Di 
nes, 
guiei 
jdri

PRECIOS DE SUSCRIPCION D. JUAN CARMONA PÉREZ
Is.'-'

EN AVILA un mes...................
Trimestre.....................................
Fuera de la capital, trimestre. . .

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.— 
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, lo céntimos 
por inserción.

-ROBERTO BALE 
PEOCWDOE

CASTRO URDIALES (Santander)
Programas contestados para prepararse sin 

necesidad de profesor, en las carreras si­
guientes:

P25 pesetas.
3‘50 id.
4 id.

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas, Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú­

blica.

COCHES A LA ESTACION 
PAKA VIAJE Y DE PASEO 
Servicios de todas clases á precios económicos.
Se reciben avisos en las cocheras del. establecimiento, C.árretas, 

10, y en la Administración do Loterías de D. Eugenio Martín, Por­
tales del Mercado Grande.

El servicio de esta casa es el más completo de la ciudad. 14—30

A
Idí 
í»l 
Tei

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 

Sanidad marítima y Juzgados.

Directores, vigilantes y Administradores 
de Establecimientos penales.

Perito ' mercantiles—Corredores marítimos 

—Pilotos.

Contestación á los programas de oposicio­
nes para cualquier otra carrera. i

Su precio 25 pesetas obra, j

CONSULTAS GRATUITAS
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adivinando lo que pensaba Teresa, exclamó con indecible an­
gustia:

—¡Oh! ¿Qué idea fue la que se os ocurrió, señorita?
Con las manos cruzadas hallábase ante ella de rodillas, en ac­

titud de súplica, y dirigiéndola una mirada de reproche.
Tendióle la mano, mas Juan Márcos no la aceptó, y se alejó 

diciendo con bastante frialdad:
—Voy al castillo de Saunerie, para decir al señor de Trécourt 

y á vuestra tía lo que os pasó. Tened un poco de calma y esperad 
con paciencia. Desde el castillo enviarán á buscar al señor Fle- 
rimont, y mandarán un carruaje. Hasta otra vista, señorita.

Adivinó Teresa que Juan Marcos se marchaba muy triste; quiso 
detenerle, decirle algunas palabras para conseguirlo, pero, cuando 
volvió la cabeza para hacerlo, vió que se había ya marchado.

Quedóse silenciosa y pensativa. El agua fría del arroyo, que se 
renovaba sin cesar corriendo sobre su pie, impidió que sintiese en 
éste un dolor muy vivo.

IV

Regresó Juan Márcos á la fábrica, y al ver á Sansón le dijo, 
con una sonrisa, cuya tristeza pasó desapercibida para aquél:

—He sido más afortunado que tú... la he visto.
—¿A quién?
—¡A Teresa!
Contóle todo lo que había sucedido, sin olvidar nada, ocultando 

únicamente.que se había turbado mucho cuando se apoyó la joven 
temblando sobre su corazón, al cruzarse sus miradas, habiéndole 
llegado la de Teresa á lo más recóndito de su alma.

Fué necesario que repitiese veinte veces esa misma historia, 
hasta en sus más insignificantes detalles, y . Sansón la escuchó 
sin ocurrírscle tener celos, y no pensando más que en una cosa, 
que le inquietaba mucho, en que Teresa estaba herida.

Con mucha frecuencia repitió:
—¿Con que preguntó por mí? ¿Es de veras? Ya ves cómo no solo 

me conoce sino que además no me olvidó ¡Ah! ¡Cuánto la amo, 
Juan Márcos! ICreo que voy á volverme loco!

Teresa, por su parte, conto en el castillo de Saunierie-des- Eánx 
de que raauera la nabía auxiliado Juan Marcos,/ y comó estuvo á 
punto de que éste no perdiera la vida al querer detener el caballo.

Guy de Trécourt tué á la fábrica-á hacer una visita á los dos 
amigos y dar las gracias á Juan Marcos, é invitó á los dos para 
que fuesen al castillo.

Aprovechando la coyuntura de que estaba para terminar la ve 
da, les obligó á prometerle que irían á cazar en las tierras y bos­
ques inmediatos al Castillo, y que en adelante considerarían la 
caza y los parques como si fuesen de su propiedad.

En el momento en que se despedía de los dos amigos añadió:
—La condesa se pondrá muy contenta si vais al castillo: así que 

espero me prometáis que no dejareis de hacernos una visita.
No tenían razones para negarse á ace]>tar el ofrecimiento, por 

más que habiendo vivido hasta entonces en la modesta medianía, 
propia de obreros-patrones, no estuviesen muy tranquilos acerca 
de la acogida que les iban á dispensar.

Pero ir á Saunerie, y soore todo ir con frecuencia, ¿no era ver á 
Teresa y hablarla cuando lo tuviesen por conveniente?

Aceptaron el otreciiniento del conde, y cuando éste de marchó 
dijo Sansón á Juan Márcos.

Es a tí á quien debo tanta dicha, porque has de saber que la 
vida sin esa mujer sería imposible para mí; ¡cuánto la amo!

No le respondió Juan Márcos, y siempre que su amigo, su her­
mano, le hablaba de Teresa, escucliáhale ])ouiéudose un poco pá­
lido, sonriéndo v.agamente y sin replicarle nada.

Dejaron pasar algún tiempo antes de hacer la visita á los con­
des de Trécour, temiendo obrar con demasiada precipitación, y 
que Teresa estuviese aún en cama, lo que naturalmente les ha­
bría impedido verla.

Lo acertaron: el diaenque fueron al castillo nabíase levantado 
Teresa y se paseaba al rededor del estanque que se estendía al pié 
del vetusto edificio.

Violes desde lejos y dió algunos pasos para salirles al encuen­
tro, acogiéndoles cpn cariñosa sonrisa y tendiendo una mano á 
Sansón y la otra á Juan Márcos.

Balbuceó Sansón algunas palabras para cumplimentarla, dejó
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